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RESUMEN 

Crepis L., es un género de Asteraceae representado en Chile por cuatro especies, todas ellas 

introducidas, que forman parte del paisaje cotidiano, tanto de las ciudades como de lugares agrestes. 

Los cromosomas de estas especies han sido estudiados en su lugar de origen, pero aún no hay 

registro de conteos cromosómicos en poblaciones naturales en el cono sur de Sudamérica. En 

algunas especies vegetales reconocidas como malezas se han reportado comportamientos más 

agresivos en ambientes invadidos, esto puede estar relacionado con el aumento de los niveles de 

ploidía. Se estudiaron los cromosomas de las especies de Crepis que crecen en la Región del 

Biobío, esto es, C. capillaris (L.) Wallr., C. pulchra L. y C. vesicaria L. ssp. taraxacifolia (Thuill.) 

Thell. ex Schinz & R. Keller. Se reporta que los números encontrados y la arquitectura de los 

cromosomas son similares a los de los registrados en sus hábitats originales. 
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ABSTRACT 

Crepis L., is a genus of Asteraceae represented by four species in Chile, all of them introduced and 

part of the daily landscape, both in cities and in wilder landscapes. The chromosomes of these 

species have been studied in their place of origin, but there are still no records of chromosome 

counts in natural populations in the southern cone of South America. In some plant species 

recognized as weeds, more aggressive behavior has been reported and this may be related to 

increased ploidy levels. The chromosomes of Crepis species growing in the Biobío Region, i.e.,  

C. capillaris, C. pulchra and C. vesicaria ssp. taraxacifolia, were studied. The numbers found and 

the architecture of the chromosomes does not differ with the species in their original habitats. 

Key words: Crepis, chromosome number, ploidy level, weeds, Chile. 

 

INTRODUCCIÓN 

Crepis L. es un género de Asteraceae, formado por alrededor de 200 especies, que habitan en el 

hemisferio norte y en África. Está constituido por hierbas anuales y perennes, con capítulos 

isomorfos, discoides, solitarios o en cimas. Una de las características más distintivas de este género 

es la presencia de aquenios isomorfos o dimorfos. Se han reportado para las especies dotaciones 

cromosómicas diploides de 2n = 6, 8, 10, 12, 14 y 16 cromosomas (Urtubey 2015). 

En Chile se reconocen cuatro especies: C. capillaris (L.) Wallr. (Figura 1), C. pulchra L. (Figura 2), 

C. setosa Haller (Figura 3) y C. vesicaria L. ssp. taraxacifolia (Thuill.) Thell. ex Schinz & R. Keller 

(Figura 4), todas adventicias (Rodríguez & Marticorena 2019). Estas especies se diferencian 

fundamentalmente por el tipo de aquenio, por la presencia o ausencia de un rostro en él y por el tipo 

de indumento de las filarias o brácteas involucrales. En cuanto a su distribución en Chile  

C. capillaris se ha reportado para casi todo el país, C. pulchra, crece desde la Región Metropolitana 

hasta la de Biobío, C. setosa se ha coleccionado solamente en la Región de la Araucanía y  

C. vesicaria en las del Biobío y de la Araucanía. 

Citológicamente, las cuatro especies han sido estudiadas en su rango nativo de distribución:  

C. capillaris tiene una dotación de 2n = 6 cromosomas (Ambros et al. 1986, Mejias 1986, Vapper & 

Kallack 1986, Geber & Schweizer 1988, Hizume 1993, Carr et al. 1999), C. pulchra, de 2n = 8 

cromosomas (Morton 1981, Aparicio 1986, Anagnostopoulos & Kamari 1992, Dimitrova & 

Greilhuber 2000), C. setosa, de 2n = 8 cromosomas (Kuzmanov & Nikolova 1977, Morton 1997, 
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Dimitrova & Greilhuber 2000, Gemeinholzer 2005) y C. vesicaria ssp. taraxacifolia , de 2n = 8 

cromosomas (Morton 1977, Vogt & Oberprieler 1994, Gemeinholzer 2005). 

 

OBJETIVO 

No existen registros de conteos cromosómicos de ninguna de estas especies en Sudamérica, por lo 

tanto, el objetivo de este trabajo fue comparar la citotaxonomía de las tres especies de Crepis que 

crecen en la Región del Biobío, Chile. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Material vegetal 

Se estudiaron tres poblaciones de tres especies de Crepis coleccionadas en la Región del Biobío, 

todas con voucher depositado en el Herbario de la Universidad de Concepción (CONC).  

C. capillaris: prov. de Biobío, Polcura, cerro Quelén, 1260 m (37°14'47.16"S / 71°42'12.25"0), 19-

I-2023. C. Baeza 4459. 

C. pulchra: prov. de Concepción, Concepción, entre las calles Janequeo y San Martín, 18 m 

(36°04’25.2’’S / 73°02’4’’0), 22-XI-2022. S. Teillier s.n. 

C. vesicaria subesp. taraxacifolia: prov. de Biobío, Antuco, entrada este del parque nacional Laguna 

del Laja, río Los Pinos, 1465 m (37°32'0.03"S / 71°12'56.39"0), 2-II-2023. C. Baeza 4461. 

Figura 1. Crepis capillaris, hábito e inflorescencia. 
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Figura 2. Crepis pulchra, hábito e inflorescencia. 

 

Figura 3. Crepis vesicaria subesp. taraxacifolia, hábito e inflorescencia. 
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Metodología de trabajo 

Se utilizó tejido meristemático proveniente de ápices radiculares de semillas germinadas en placa 

Petri a temperatura ambiente y en oscuridad; cuando las raicillas alcanzaron entre 8-10 mm, se 

seccionaron y se les hizo un pretratamiento con una solución de colchicina al 0,1% por 2 horas a la 

oscuridad a temperatura ambiente y 2 horas a 5°C. Posteriormente, se fijó el material en una 

solución de etanol absoluto/ ácido acético (3:1), por 12 horas a 5ºC. Se procedió a lavar las muestras 

con agua destilada, a fin de eliminar el fijador, seguidamente fueron sumergidas en HCl 0,5 M y 

colocadas sobre una plancha de secado a 42°C durante 20 minutos. Luego fueron lavadas 

nuevamente con agua destilada. Sobre un portaobjetos, se procedió a extraer y eliminar la caliptra, 

se agregó una gota de orceína acética al 1% para la tinción de los cromosomas y, por último, se hizo 

el aplastado. Las preparaciones en las que se observaron buenas placas metafásicas (10 para cada 

población), fueron secadas y selladas con Entellán, para finalmente ser fotografiadas y analizadas.  

Análisis cromosómicos 

Los cromosomas se midieron con la ayuda del programa MicroMeasure 3.3 (Reeves 2001). Para 

cada población se determinó el índice de asimetría de Arano y Saito AsK% (1980) y los índices de 

asimetría intercromosomal CVCL e intracromosomal MCA (Peruzzi & Eroglu 2013). A partir de las 

tablas Excel obtenidas con el programa MicroMeasure, los índices indicados se calcularon usando 

el programa Chromindex-UdeC (Baeza et al. en prensa). 

 

RESULTADOS 

Las tres especies analizadas presentan la misma dotación cromosómica que en su área de 

distribución nativa, esto es, Crepis capillaris 2n = 6 cromosomas (Figura 4); Crepis pulchra 2n = 8 

cromosomas (Figura 5) y Crepis vesicaria ssp. taraxacifolia 2n = 8 cromosomas (Figura 6). La 

Tabla 1 resume los datos de asimetría del cariotipo de las especies analizadas; en la Figura 7 se 

muestra el diagrama de dispersión de las tres especies utilizando los índices CVCL vs MCA. 
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Figura 4. Placa metafásica de Crepis capillaris.  

La barra corresponde a 5 µm. 

 

 

Figura 5. Placa metafásica de Crepis pulchra.  

La barra corresponde a 5 µm. 
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Figura 6. Placa metafásica de Crepis vesicaria ssp. taraxacifolia.  

La barra corresponde a 5 µm. 

 

 

Tabla 1. Crepis (Asteraceae) en la Región del Biobío: índice de asimetría del cariotipo de Arano y Saito 

(AsK%), índice de asimetría intercromosomal (CVCL) e índice de asimetría intracromosomal (MCA). 

 AsK% ± DS CVCL ± DS MCA ± DS 

Crepis capillaris 79,9 ± 1,1 30,9 ± 1,4 59,5 ± 2,3 

Crepis pulchra 71,5 ± 0,8 21,6 ± 1,6 46,2 ± 1,9 

Crepis vesicaria 73,7 ± 1,5 16,4 ± 2,9 48,0 ± 3,7 
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Figura 7. Diagrama de dispersión de las tres especies de Crepis utilizando los índices MCA vs CVCL. 

 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

De las especies que crecen en Chile, Crepis capillaris es la única que tiene como número diploide 

seis cromosomas y es, además, una de las plantas con el menor número cromosómico diploide; 

Entre las especies estudiadas, es la que tiene el mayor índice de asimetría del cariotipo (AsK%), el 

que da cuenta que es la que tiene los cromosomas más asimétricos entre sí. Como se observa en la  

Figura 7, C. capillaris se separa de C. pulchra y de C. vesicaria tanto por el índice intercromosomal 

(CVCL) como por el índice intracromosomal (MCA). Si se comparan C. pulchra con  

C. vesicaria, ambas comparten el mismo número cromosómico diploide, pero se separan por los 

valores del índice intercromosomal (CVCL). 

Estas tres especies se pueden reconocer en la naturaleza observando su hábito y sobre todo los 

caracteres relacionados con la pilosidad de las brácteas del involucro y la longitud del rostro de los 

aquenios. 

Se sabe que las especies introducidas pueden llegar a crear enormes problemas, tanto para los 

cultivos como para la conservación de las plantas nativas o endémicas de cualquier país (Matthei 

1995); también es conocido que muchas especies adventicias, incluso algunas con carácter de 

invasoras, pueden tener niveles de ploidía locales diferentes a los que tienen en su hábitat nativo: lo  
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que puede traducirse en una mayor agresividad para colonizar y desplazar a la flora nativa.  

Por lo expresado, el estudio citotaxonómico de las especies que se consideran como malezas o 

adventicias, resulta interesante y provechoso, puesto que dependiendo de su nivel de ploidía se 

puede prever la magnitud de su efecto como invasora luego de su establecimiento en un área, no 

solo tomando en consideración a los cultivos agrícolas o a los forestales, sino que también a las 

áreas silvestres protegidas tales como los parques nacionales, las reservas nacionales o los 

monumentos naturales. Esta área del estudio de malezas no ha sido aún explorada y este trabajo 

constituye un aporte en esa línea. 

En el caso particular de las tres especies de Crepis estudiadas en la Región del Biobío, ellas aun no 

son consideradas como invasoras por lo que no representan, por ahora, una amenaza. Además, los 

niveles de ploidía de las poblaciones analizadas no difieren de los reportados para las especies en su 

hábitat natural. Esto también demuestra y confirma la enorme estabilidad en los datos 

citotaxonómicos de algunas especies, lo que permite usar esta información con plena confianza y 

certidumbre. 

Finalmente, se concluye que las tres especies de Crepis que se estudiaron presentan el mismo 

número y la misma arquitectura cromosomal si se las compara con los estudios citotaxonómicos en 

su área de distribución original. 
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